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En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, una e indivisa Trinidad, de santa 

María la Virgen, Inmaculada, Purísima desde el inicio de su ser natural, en nuestra ciudad 

Señora del Mar, del Varón Apostólico San Indalecio, padre y fundador de esta Iglesia, y del 

obispo que a imagen del Buen Pastor amó a esta diócesis, a sus curas y a sus gentes hasta 

entregar su vida, del Beato Diego Ventaja Milán. 

¡Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar! 

Dignísimas autoridades. 

Querido D. Tomás Cano gracias por sus palabras llenas de afecto, sin duda fruto del 

ministerio que compartimos y de la amistad que nos une. 

UN SALUDO AGRADECIDO 

Muy queridos paisanos, vuestros rostros no pasan inadvertidos en mi recuerdo y 

oración, sabéis bien que os quiero, formáis parte de mi vida tanto por el ministerio sacerdotal 

que recibí, que se configura esencialmente para vuestro servicio, como por la gratitud debida a 

vuestro cariño, apoyo y cercanía en tantos acontecimientos, formáis parte de mi vida, por todo 

¡Gracias! 

Especialmente a los Hermanos mayores, la Agrupación y su Presidenta, que 

depositasteis vuestra confianza en mí para realizar esta tarea. Grave responsabilidad la que 

tenéis… tendréis que dar cuentas a Dios… ¡Gracias por vuestra osadía! 

Permítanme un entrañable saludo al Barrio Alto de la ciudad y su Parroquia de San 

José, con ellos comparto la vida cada día intentando seguir a Nuestro Señor; a la Real e Ilustre 

Hermandad Sacramental y Cofradía de Nazarenos de Nuestro Padre Jesús en su Prendimiento, 

Jesús Cautivo de Medinaceli y Nuestra Señora de la Merced, junto a vosotros la fe compartida 

con entrañable pasión por la Semana Santa,  

¡Sois mi Hermandad!  

¡Somos el Prendimiento! 
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UNA CONFIDENCIA PERSONAL 

Me encargaron hacer de pregonero de la Semana Santa de nuestra tierra. 

Como sacerdote es un grandísimo honor anunciar, en este Año Santo extraordinario, el 

misterio de la Pascua, el misterio de Cristo el Hijo amado del Padre, la Misericordia de Dios con 

los hombres, el centro de la misión de la Iglesia, el corazón palpitante del Evangelio. 

Anunciarle a Él, es mi vida, no he querido, ni quiero hacer otra cosa en toda mi 

existencia, y si mil veces naciera a ello quisiera entregarme. 

Desde el inicio he de advertirles de algo muy serio y que sin duda condiciona este 

pregón: me apasiona esta tierra, sus gentes, sus modos de manifestar la fe, la que heredamos 

de nuestros mayores, aunque algunos no la entienden y sin duda también necesitada de 

purificación en muchos aspectos. 

¿Se puede ser imparcial con lo que se ama, con lo que forma parte de tu ser? 

¿Se puede poner entre paréntesis aquello con lo que has nacido y crecido, que te ata 

con los lazos de la Vida? 

¿Puedo olvidar que lo mismo que el Santísimo Cristo de la Luz y la Virgen Santísima de 

las Angustias, de mi Fondón natal tejen mi fe, las devociones de esta ciudad tejen la vuestra y, 

bendito contagio, desde hace años, cada vez más, también la mía? 

Quisiera anunciaros la Pasión de Almería, si, la pasión de esta ciudad que no se concibe 

sin esta forma tan particular de vivir y expresar su fe pascual, su amor a Cristo y a la Reina y 

Madre de la Misericordia. 

ANUNCIO GOZOSO DE CRISTO, DE LA CUARESMA Y LA PASCUA 

Pregonaros con pasión la Pasión de nuestro Señor, del que “es el rostro de la 
misericordia del Padre, el que la hace viva y visible, el Hijo nacido de la Virgen María para 

revelarnos de manera definitiva su amor”. 

Indicaros a Cristo Prendido y Cautivo del que tenemos tanta necesidad de contemplar 

su misterio de Perdón. 

Invitaros a escoger la Caridad, que es fuente de alegría, de serenidad y de Paz, de 

aquel que es condición para nuestra salvación. 

Susurrar en este Huerto Orante permanentemente acariciado por el Mar, repitiendo el 

secular milagro, ¡Escucha! y entiende el acto último y supremo de un Dios que, con su 

Descendimiento, sale al Encuentro del hombre y siembra la Victoria, el Gran Poder de su 

Misericordia en nuestro corazón, como ley para mirar con ojos sinceros al hermano que 

encontramos en el Camino de la vida; al que con su Pasión, su Buena Muerte, une a Dios y al 

hombre, abriéndole a la esperanza de ser amado, sin tener en cuenta la Sentencia del límite de 

nuestro pecado. 
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Hablaros de la Cena de Pascua, del Sepultado y Resucitado donde renace la Iglesia, se 

hace fuerte la vida y eficaz el testimonio de los creyentes, donde aprendemos, la Humildad y 

Paciencia del Amor y la entrega que quiere servir al hombre, en todas sus condiciones, en 

todas sus Penas y debilidades, en todas sus necesidades. 

Si nos adentramos desde el inicio de la cuaresma en la preparación para la Pascua, con 

obras de penitencia y conversión, esta nos ha de llevar a dejar impactar el corazón por los más 

necesitados, los que han de ser beneficiarios de nuestras obras de misericordia. Ellos han de 

ocupar un lugar privilegiado en nuestras vidas, nuestras hermandades y nuestras parroquias, 

llamadas a ser un “oasis de misericordia”. 

Convertirse es afirmar el Amor Pascual de Cristo, que se hace visible y tangible, pues 

por su misma naturaleza es vida concreta, intenciones, actitudes, comportamientos, obras de 

misericordia corporales y espirituales. En ello queridos cofrades nos jugamos la credibilidad de 

las cofradías. Quizás hemos olvidado andar por la vía de la misericordia, en la que la justicia es 

el primer paso de un itinerario mayor, más alto y significativo, en el que hay que incluir el 

perdón. 

Sin duda este año Santo nos ofrece la oportunidad de un anuncio alegre y gozoso del 

perdón, experimentado y ofrecido, ante las debilidades y dificultades propias y ajenas. 

Se trata de abrir el corazón y curar las heridas de los que viven en las periferias 

existenciales que nuestro mundo crea: precariedad y sufrimiento, voces debilitadas o 

silenciadas ante indiferencias que nos hacen cómplices. 

Se trata de mirar las miserias del mundo, escuchar sus gritos de auxilio, estrechar sus 

manos y acariciar sus rostros, con el calor de la presencia, la amistad, la fraternidad.  

La cuaresma es el camino de la ternura del corazón que quiere gozarse en la Pascua. 

PASARON OTROS TIEMPOS… 

Son recuerdo ya lejano, los años en los que la Semana Santa era cosa de unos cuantos, 

algo anecdótico en la vida de nuestras Iglesias y que en tantos casos era fuente de cierto 

conflicto. Hoy nuestras parroquias viven con gozo sus manifestaciones de fe. 

Las autoridades políticas son conscientes que, un elemento importante en la marcha 

de nuestra ciudad, es todo lo que conlleva esta forma particular de manifestar la fe que 

tenemos en nuestra tierra. 

Todos, clérigos y laicos, estamos gozosamente involucrados, trabajamos codo con 

codo en la bellísima tarea de la evangelización. 

¡Gracias a Dios están muy vivas nuestras hermandades, en el seno de la comunión de 

la Iglesia! 
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CRISTO AL CENTRO DE LA CIUDAD 

Almería no es sin su Semana Santa, sin sus tribunas en el Paseo, carrera oficial que trae 

al centro de la ciudad a su Señor. 

Nuestras Hermandades y sus estaciones de penitencia, no son mera estampa bucólica 

para contemplar en la sin duda exuberante belleza de un remozado casco histórico, que se 

engalana, para acoger y cautivar a su eterno pretendiente, a Cristo su Señor; para coquetear 

en sus esquinas con la Señora, convirtiendo sus callejuelas en el reto de una chicotá tras 

chicotá, donde la destreza de las cuadrillas, bajo la firme voz de sus capataces, posibilitan la 

continuada caricia de la vieja medina a sus palios. 

Nuestra Semana Santa forma parte de la vida actual, del bullicio y de todo el 

entramado social de nuestra ciudad. No nos paseamos por la historia, Cristo sale a la ciudad, al 

centro, al Paseo, a la Rambla, a sus barrios, al mundo de hoy,… aunque a algunos moleste y se 
empeñen en recluirle, pues tiene algo que decir con mucha radicalidad: esta ciudad y sus 

gentes, sin acoger en la actualidad al Crucificado, es menos grande y universal, decrece en 

humanidad y pierde cotas de civilización. 

El misterio de entrega del Nazareno no es reducto histórico, es actual y vivo… ¡Qué 
bien lo hicieron nuestros mayores al poner, desde el inicio, la carrera oficial en el centro! 

A Cristo siempre hay que ponerlo en el centro de la vida, del corazón y de la ciudad, de 

sus relaciones humanas y sociales, educativas y políticas, todo ha de estar revestido de Cristo. 

Con palabras de San Juan Pablo II cuya sangre habita en esta ciudad como preciada 

reliquia, en la Parroquia que tengo el alto honor de servir, mi querida Iglesia de San José del 

Barrio Alto:  

“¡No temáis! 

¡Abrid, más todavía, abrid de par en par las puertas a Cristo!”  

¡Ciertamente Él no quita nada, lo da todo! 

UN PREGÓN “DE Y PARA” NUESTRA GENTE 

La Semana Santa de Almería es grande, ha crecido mucho en extensión y en 

profundidad. Obra sin duda de hombres y mujeres que la viven con la hondura de la fe y la 

proponen con la maestría del amor desbordado por su tierra y sus gentes, que sienten la 

Pasión y se dejan transformar por ella. 

Permitidme que este pregón sea un canto agradecido a nuestras gentes, a los que 

hacen la Semana Santa, a nuestro pueblo, a los almerienses, nativos y de adopción, que aman 

profundamente a nuestro Redentor, y son amadas por el Rostro misericordioso del Padre, y 

por ello son el rostro vivo de la misericordia. La misericordia de Dios no es una idea abstracta, 

sino muy concreta con la que Él revela su amor hecho de ternura, compasión y perdón, como 

el de un padre o una madre que se conmueven ante el propio hijo. 
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EL ROSTRO OCULTO DE LA MISERICORDIA 

Quisiera exaltar la misericordia de Dios manifestada en aquellos rostros ocultos que 

no son objeto de elogios ni especial consideración, pero sin los cuales no sería posible este 

milagro de Fe en la primavera de cada año. 

Hombres y mujeres que hacen vida las palabras del Apóstol, pues la caridad es humilde 

y silenciosa, no es altanera ni se engríe,… y lo que hacen con sus trabajos y dedicación no es 
otra cosa que amar, amar mucho a Dios y a esta tierra y los que la habitan. 

Ellos no quieren ser reconocidos, pero sus nombres están inscritos en el único registro 

en el que merece la pena estar, el libro de la Vida donde no hay crisis, ni ladrones, ni polilla 

que destroce los tesoros. 

Ellos hacen posible el sendero de la Pasión, para que lo recorra la ternura de un Dios 

hecho hombre, de un Señor hecho Cautivo, al que un rio de devoción besaba sus pies como 

pudimos contemplar ayer, y le acredita para poder llevar el título de “Señor de Almería”,  para 
que lo recorra un pueblo llamado a participar de la misericordia de su Dios. 

EL ROSTRO LABORIOSO Y CALLADO DE LA MISERICORDIA 

Dejadme que cante el trabajo silencioso de quienes mantienen, con la delicadeza que 

solo el amor sabe hacer, nuestro patrimonio, multitud de enseres que contemplaremos en 

esta explosión de belleza que tanto nos hace disfrutar. 

Corazones vigilantes que, cuando la noche se hizo silencio y el último grito del capataz 

dijo “ahí quedó”, fueron con delicadeza, con la misma veneración que aquellas piadosas 
mujeres al sepulcro, a recoger y cuidar las cosas que hicieron cortejo del Maestro. 

Manos curtidas que incansables recogieron túnicas, faldones, tulipas y guardabrisas, 

estandartes y varas, insignias y capirotes, que los penitentes y costaleros en su último traslado 

hacia casas de hermandad no lograron ver, pues la parihuela se hacía más pesada al no llevar 

la suave presencia de los sagrados titulares. 

Caricias silenciosas que, con el corazón encogido, movieron por última vez las sagradas 

imágenes hacia sus capillas y lugares de culto, que adornaron y pusieron su amor en cada 

rincón de lo que será el corazón de la hermandad hasta la próxima primavera. 

Quizás también tuvieron que quitar con premura algún descuido, olvidos en cualquier 

rincón de nuestras parroquias, pues el templo había que dejarlo preparado como hicieran los 

discípulos de la primera Semana Santa: dispusieron la “sala de arriba” para que el Maestro 
celebrara la Pascua con sus Amigos”. 

Sin duda nuestra gratitud a tantos hermanos cofrades que no lucieron para hacer lucir, 

que prepararon y recogieron, que amaron y se entregaron a nuestra Semana Santa. 

¡Ellos son el rostro de la misericordia con su laboriosidad humilde y oculta sencillez! 
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LA CARGA SUAVE DE LA MISERICORDIA 

Dejadme que exhorte a nuestros costaleros, con el mismo cariño que lo hago, desde 

hace tantos años ya, a las cuadrillas de mi hermandad cuando nos encontramos en convivencia 

gozosa en la casa de hermandad, y especialmente al culminar ensayos o retranqueos, ante 

nuestros sagrados titulares, cuando rezamos juntos. 

A todos me dirijo con admiración y respeto por vuestro trabajo y maestría, contemplo 

en vuestros rostros la fuerza de la juventud y en muchos la madurez de los años en la 

trabajadera. Pies y manos para el Señor, fruto de una invitación que un día por diversos 

caminos llegó a vosotros y marcó vuestra vida para siempre, como en aquellos jóvenes 

discípulos se quedó grabada en el corazón la fecha y el momento de la llamada: “serían las 
cuatro de la tarde”. 

Entrar en vuestros corazones es adentrarse en toda una experiencia de encuentro con 

el Señor y su gracia, que a muchos asombra; quizá alguno con ligereza pueda olvidar que la 

trabajadera es un esfuerzo que se hace servicio, es oración callada, es sacrificio ofrecido, es 

dolor compartido con su pasión. 

Son imborrables las estampas que se contemplan: el costalero con su Sagrado Titular, 

en un dialogo profundo de amor con Cristo y con la Señora, puede ser Angustias, Dolores, 

Penas, Amargura, Primer o Mayor Dolor, Desamparados, Lágrimas o Soledad, Ángeles, 

Estrella, Flor del Carmelo,  Rocío o Rosario,… pero siempre fuente de Consuelo, Amor, 

Esperanza, Fe, Caridad, Gracia, Amparo, Paz, Unidad,… siempre liberadora de cautivos, a 

quien profeso esclavitud junto a mi hermandad en la Reina y Señora de la Merced. 

Es a ellos a quienes amáis y servís. 

Os animo en la ardua tarea y os invito a ser portavoces de lo que solo por amor se 

hace, solo en el amor se cobra, y encuentra recompensa: ¡hemos visto al Señor! ¡Hemos 

estado con Él!  

También quisiera deciros que no limitéis vuestro amor solo a los momentos de ensayo 

y estación de penitencia, cuidad vuestros encuentros y vuestra amistad. 

Capataces llamad a vuestras cuadrillas y cuidadlas no solo en el demostrado esfuerzo, 

posibilitad formación, oración, amistad compartida, vivencia de encuentros imborrables con el 

Señor. 

¡Ellos son rostro de misericordia con su sacrificio! 

LA BELLEZA DE LA MISERICORDIA DESFILANDO 

Dejadme que cante a cuantos al desfilar hacen posible la belleza y elegancia de 

nuestras estaciones de penitencia, algo que en el Sur sabemos hacer excepcionalmente. 

Desfiles, pues en las calles de Almería desfila el amor y la gratitud del pueblo cristiano 

a los beneficios de la pasión y la entrega de su Señor; desfilamos si, para dar testimonio 
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público de que no nos da igual lo que ocurrió en Jerusalén  y en ello nos jugamos mucho, nos 

iba en juego la salvación. Desfila Dios mismo, y en la penitencia, unido a Él su pueblo. 

La Semana Santa la hace el pueblo que se entrega, que se echa a las calles, que 

comparte lo que vive su Mesías, hace realidad el alma físicamente el “Stabat Mater”, cuando 
canta: 

“¡Oh dulce fuente de amor!, 

hazme sentir tu dolor 

para que llore contigo. 

Y que por mi Cristo amado, 

mi corazón abrasado 

más viva en él que conmigo”. 

 

Penitentes que con la cadencia de la cera templáis a cuantos ansían contemplar el 

rostro del Amado, a quien alumbráis y precedéis; la sobriedad de capirotes y caput es el grito 

silencioso de corazones henchidos de gratitud. 

Camareras que engalanáis el paso de quien habéis acariciado previamente, solo la 

elegancia de la mantilla que desgrana algún Ave María en nacarado rosario, es capaz de hacer 

del negro un color de belleza inusitada, como anticipo de la Pascua Florida.  

Pabileros que, cual “llama de amor viva”, con incansable paciencia establecéis duro 
combate para que el palio no deje de resplandecer, cada vez que subís la escalera Almería os 

acompaña para tener el privilegio de contemplar tan de cerca el rostro amado de la Señora. En 

la destreza de vuestro pulso, la candelería enaltece a la Humilde Sierva del Señor, para que 

nosotros podamos proclamarla ¡bendita entre todas las mujeres! 

Pequeños aguadores, con vuestros botijos, que hacen más bulto que vosotros, ofrecéis 

un vaso de agua fresca a los discípulos que llevan al Mesías, hacéis vida la página evangélica y 

dibujáis una sonrisa en cuantos os contemplan con gratitud, sabed que el que hizo la promesa 

es de fiar y vuestro gesto no quedará sin recompensa. 

Las calles hacen parte del cortejo. Cuando salimos a contemplar nuestras procesiones, 

familias, amigos, en compañía o incluso solos para encontrarnos con alguien que también hizo 

lo mismo, padres y abuelos que inician a hijos y nietos, como a su vez hicieran las generaciones 

anteriores, cuando nos achuchamos e incluso se nos regala algún pisotón, aguantado como 

una penitencia más junto a la espera, damos una belleza especial. 

Al abarrotar tribunas, calles y esquinas, para contemplar y admirar el paso del Señor, 

hacemos de la ciudad una nueva Jerusalén. ¡También es Semana Santa! 



 
Pregón de la Semana Santa de Almería 2016 

- Juan José Martín Campos - 

[8] 
 

Los niveles de fe son tan variados como la vida de quienes la portan, pero a todos une 

el mismo sentimiento de amor y confianza en nuestro Dios, y cuando miramos hacia atrás 

todos descubrimos que podíamos haber amado más y mejor, a Dios y a nuestro prójimo, se 

trata de fe, de amor…. 

¡Todos sois el rostro bello de la misericordia con la presencia y elegancia del bien 

hacer! 

LOS RÍOS DE GRACIA DE LA MISERICORDIA 

Permitidme un rendido homenaje a los pilares que sostienen, como ocultos cimientos, 

este hermoso edificio. 

A tantas personas a quienes ni siquiera relacionamos con la Semana Santa, ellas no se 

ven, probablemente algunas no han realizado nada material para nuestras hermandades y 

cofradías, de eso que colocamos en los altares de insignias y que es objeto de elogio y se suele 

preguntar ¿esto quien lo hizo? No constan, quizás, en nuestros ficheros de hermanos ni son 

convocados a cabildo. Y sin embargo son fundamentales, son las mejores insignias. 

Son aquellos que hacen correr ríos de gracia, veneros de agua fresca para nuestras 

hermandades. Hermanos nuestros que durante todo el año pusieron su mirada en el Señor y 

animaron y sostuvieron nuestro trabajo, desde el silencio del sacrifico ofrecido y la fuerza de la 

oración musitada, las personas que colocaron el puntal más valioso para el desarrollo de 

nuestra semana Mayor. 

Me refiero a tantos hermanos, cofrades o no, que están obligados a hacer su particular 

estación de penitencia, especialmente enfermos y ancianos, a los que las fuerzas le 

abandonaron o se gastaron, y en buena medida, en aquello que tú haces hoy. Ellos son 

presencia viva de Cristo, tesoro y patrimonio de la Iglesia, de nuestras hermandades, por lo 

que hicieron y especialmente por lo que hacen, aunque no sepamos valorarlo suficientemente. 

No seriamos justos si olvidásemos que nuestra familia cofrade se sustenta, en gran 

medida, sobre la base de nuestras familias; sin duda ellas son cofrades de honor, se sacrifican y 

comparten el peso y la carga, ellos cubrieron tus ausencias con su dedicación y entrega, para 

que tu vivas y trabajes en tu hermandad ¡que es tan suya! 

Padres, madres, esposas, que cargaron para que tú cargues, que sufren y soportaron la 

faja y el costal pues solamente quieren amar. Que se preocuparon de ponerte todo a punto, 

para que tú estés a punto, que te recibieron con lágrimas en los ojos pues lo vivieron todo a tu 

par….  

¡Ellos son el rostro vivo de la misericordia con su paciencia y entrega! 

 

 



 
Pregón de la Semana Santa de Almería 2016 

- Juan José Martín Campos - 

[9] 
 

LA GENEROSIDAD FRUTO DE LA MISERICORDIA 

Nuestra Semana Santa necesita un abultado presupuesto material y espiritual, 

personas nobles en su alma, tiempo y bienes. Muy limitada sería nuestra acción sin aquellos 

que colaboran y sostienen en buena medida todo lo que supone el montante de este gran 

acto de fe. 

Cofrades y amigos a quienes comprometemos para reclamar su ayuda material, 

muchos están vinculados a nuestras cofradías, están apuntados y tienen su cuota, otros 

colaboran gustosamente con sus donativos, a muchos asaltamos con nuestras loterías y rifas, y 

con tanta abnegación aportan su grano de arena, ellos también en nuestro corazón y nuestra 

gratitud. 

Con vuestra bondad no solo se aumenta el patrimonio, también se hace mucha caridad 

en nuestras hermandades… son muchos los beneficiarios de ayudas materiales, de nuestras 
caravanas o ensayos solidarios, de nuestros bienes y también de nuestra cercanía, de nuestras 

obras de misericordia. 

¡Ellos son el rostro vivo de la misericordia, afectiva y efectiva, con su generosidad!!!!! 

 “…SEA EL ÚLTIMO Y SERVIDOR…”  LOS PRIMEROS PUESTOS DE LA 

MISERICORDIA 

 “El que quiera ser grande entre vosotros sea el servidor de todos, el que quiera ser el 

primero sea el último”, son las indicaciones del Señor a los discípulos, y el modo concreto 

como ha de desarrollarse la autoridad entre ellos. Se trata de servicio. 

Este es el secreto: mandar es servir, y este solo puede ser humilde, callado, sin 

alardes,… La dirección, la presidencia, los hermanos mayores, priostes o capataces, las juntas 
de gobierno de las distintas hermandades o de la Agrupación, solo puede tener este distintivo: 

servir, y el servicio siempre es variado, poliédrico, pero siempre servicio. 

La presidencia y dirección tiene sus momentos estelares, de lo que podríamos llamar 

esplendor y regenteo, el portar la medalla o el báculo distintivo, en las representaciones o en 

la estación de penitencia, es solo un aspecto, quizás para alguien el más importante, y no 

exento también de crítica. Pero hemos de tomar nota de todo el trabajo que recae sobre sus 

hombros y que no siempre valoramos y agradecemos.  

La Semana Mayor es fruto del arduo trabajo de cada Hermandad y de la Agrupación. La 

responsabilidad de coordinación para que todo esté a punto: organización de cultos, pregones 

y carteles que anuncian la Pascua del Señor, carreras oficiales, permisos y seguridad, 

relaciones institucionales y servicios diversos, solo es posible gracias a la generosidad de almas 

que se sacrifican. 

En justicia merecen nuestra gratitud las preocupaciones, desvelos, luchas, resolución 

de problemas y trabajos abnegados, reuniones interminables y también diálogos paternales 

para acoger e integrar, aunar esfuerzos y realizar proyectos. 
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El abanico para que funcione necesita un tornillo que aúne todas las varillas y respete a 

cada una en su justo lugar; solo un buen tornillo hará que nuestras hermandades ofrezcan el 

necesario, reconfortante y saludable aire fresco a los hermanos y a la Iglesia. Los directivos, 

que sois ese tornillo, tenéis grave responsabilidad.  

¡Es un servicio necesario de coordinación y dirección para realizarlo con misericordia! 

SIGNOS Y ARTÍFICES DE COMUNIÓN. LOS MINISTROS DE LA 

MISERICORDIA 

Pero quisiera realizar un gran reconocimiento a aquellos a los que me une el 

sacramento y el afecto, la gratitud y el mismo trabajo compartido, a mis hermanos sacerdotes. 

Tantos consiliarios que impulsaron a grupos de jóvenes inquietos en los albores de la 

reiniciada Semana Santa.  

Ellos sufrieron con vosotros, los que sois ya veteranos y constituís la solera de este 

buen caldo, que pusisteis ilusión cuando los medios eran escasos, que no dudasteis en apostar 

junto a vuestros sacerdotes venerados, para ofrecer a  la ciudad actos de piedad y devoción en 

el sentir popular de amor a nuestro Señor. 

Iniciasteis aquellas primeras hermandades que salían de la Catedral, las Claras, San 

Sebastián, San Pedro, los Jesuitas,… hoy el árbol ha crecido bellamente, son muchas y salen de 

casi todas las parroquias de nuestros barrios. 

Con vuestros sacerdotes os formáis, rezáis, trabajáis y crece vuestro amor al Señor 

Jesús, una labor ingente sacramental y humana, cercana y paterna… que no ha dejado de 
realizarse; caras nuevas y esfuerzos renovados, pero el mismo sacerdocio de Cristo que trae 

buen consejo y misericordia… junto a ellos reuniones de formación y preparación para la 
recepción de los sacramentos, confesiones y dirección espiritual, trabajos caritativos en favor 

de los necesitados. 

A todos mi reconocimiento y gratitud. 

Cofrades no dudéis en ser uno con vuestros pastores, ellos aman a su pueblo y tienen 

que hacer su labor fraterna y paterna, de animación y en ocasiones de, la no siempre 

agradable tarea que supone, la corrección en el acompañamiento. 

¡Ellos son ministros de la Misericordia! 

EN NOBLE COMPAÑÍA… LOS QUE TRAS PEREGRINAR VIVEN LA 

MISERICORDIA 

Nuestra última mirada para aquellos que, “desde un lugar muy privilegiado entre las 
nubes, desde un balcón del cielo nos contemplan”, en palabras de mi buen amigo que, el 

pasado Miércoles Santo al levantar la Merced, dirigía a su cuadrilla dentro de la Catedral, en 

recuerdo de mi madre. 
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Tantas personas para todos muy queridas que recorrieron ya su peregrinar, y el Señor 

de la historia invitó a su palco de honor. 

Ellas acompañan y animan a la Iglesia peregrina. 

Sí, es el gran misterio de la comunión de los santos, es la acción de los mejores 

cofrades y que ya gozan de la presencia de Dios, es el aliento de los que nos amaron aquí en la 

tierra y gastaron sus horas y sus fuerzas por hacer lo que hoy somos, sufrir lo que nosotros 

disfrutamos y construir lo que hoy custodiamos. 

Es un cauce inagotable de amor y de gracia que desde el cielo llega a la tierra y hace 

más hermosa nuestra Semana Santa, cada uno de nuestros pasos, de nuestras estaciones de 

penitencia. 

A los que se fueron para estar en privilegiado lugar, nuestro homenaje y gratitud.  

¡Ellos son el rostro vivo de la misericordia con su comunión! 

EXHORTACIÓN A LA MISERICORDIA 

Vivamos la Pascua del Señor, para que impregnados de misericordia podamos ir al 

encuentro de cada persona, llevando la bondad y la ternura de Dios; para que a todos, 

creyentes y lejanos, pueda llegar el bálsamo de la misericordia como signo del reino de Dios 

que está ya presente en medio de nosotros.  

Con gran gozo os anuncio la Semana Santa del Año Santo de la Misericordia. 

“Reina y Madre de misericordia… vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos…” 

Amén. 

 

 

 


